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.Lo hecho,hecho está;y no hemos de 

ser nosot ros , que ob ramos s iempre im

pulsados por el buen deseo, por el car i 

ño que t e n e m o s á nues t ro pueblo y por 

el deber que nuestra dificil misión nos 

i m p o n e , los que hemos , por el puer i l 

exclusivo placer de mortificar, de seguir 

una campaña estéril , infecunda, que nos 

produce hondo disgusto, amarguras y 

tr istezas g randes ; pues no somos tan 

duros d e corazón , que veamos impasi -

b l e s é indiferentes las calamidades pu

blicas y las agenas aflicciones. Ya he 

mos hablado bastante claro, ya hemos 

expuesto nuestra leal opinión,ya hemos 

augurado al pais las desdichas que le 

aguardan, los sinsabores que le esperan, 

el negro porvenir preñado de vejacio

nes y miseria que la adversa suer te le 

depara ; ya le hemos t razado el único 

camino que poJia e m p r e n d e r pa ra a l 

canzar su anhelada regenerac ión , para 

disipar todas las sombras que hoy o s 

curecen los horizontes del mañana pa

voroso y desconsolador , y para evitar 

• que en lo sucesivo vuelvan á surgir con

flictos de la gravedad y naturaleza del 

conflicto presente ; y nuestras voces se 

han perdido en el desierto de 1a indife

rencia, y nuestras adver tencias , nues

t ros consejos, han sido desechados por 

quienes podían ponerlos en práctica; y 

nada hemos conseguido,nada hemos lo

g r ado ,y han sido iniátilesnuestros esfuer

zos llenos de buena voluntad , insp i rados 

en un verdadero pa t r io t i smo que e l t i em-

p o , ese soberano d ispensador de just i 

cias, se encargará de aqui latar y enalte

cer. P e r o nuestra conciencia queda se 

rena y t ranquila , nues t ro corazón sat is

fecho,pues hemos cumpl ido con lo que 

de nosotros exigía la profesión de pe 

r iodistas á que consagramos nuestra 

actividad y nuestra inteligencia. La res 

ponsabil idad de lo que suceda, no nos 

cor responde; la culpa de los perjuicios 

graves que han de i r rogarse á la agri

cultura lorquina , toca á otros; en m a n e 

ra algijna á los que desde el pr imer ins

tante defendimos la act i tud tínica que 

podía dar satisfactoria y ventajosa so

lución .al p rob lema p lan teado . ¡Que he 

m o s de hacer! ¡no quieren! r es ignémo

nos , que dia llegará en que los mismos 

que hoy opinan en desacuerdo con nos

o t ros , se a r rep ientan , y si son leales 

declaren pública y t e rminan temen te 

que conbat iamos en^ def^qgg c[£la ra

zón y de la justicia, y que con los p r o 

cedimientos que proponíamos , se hubie

ra conseguido lo que todos deseábamos. 

Las t ima g rande qne las energías 

que se pierden y las iniciativas q u e s e 

malogran ,en acuerdos como el toma. ío 

ayer por el S indicato , no se empleasen 

en algo mas eficaz. Alzarse de la R . O . 

de trece de Agos to úl t imo y dar á don 

G e r m á n G a m a z o la dirección del a sun

to para que entable los recursos lega

les que crea opor tunos , fué lo que deci

dieron los vocales del Sindicato en la 

reunión á que aludimos anterior.mente. 

¿Qué ilusiones, qué sueños, son esos? 

Entab la r pelitos para perderlos con 

toda evidencia, es gana de pleitear y de 

gastar d inero que podia emplearse en 

cosas de resul tados positivos? ¡Pleitear! 

N o es la pr imera vez que se ha hecho 

en circunstancias análogas y nada se ha 

conseguido. Si no e s t amosmal informa

dos, Alonso Mart inez se encargó de 

algo parecido á esto y n a d a beneficio

so para Lorca alcanzó; G ó m e z Mar in , 

González de la Fuen t e y o t ros tuvieron 

suer te parecida y los particulares due

ños de aguas también pleitearon inútil

men te , pues to que eran cont rar ios á la 

poderosa empresa P a n t a n o . 

¡Luchar con el Gob ie rno , luchar con 

los que todo lo pueden, con los que sa 

h iendo que esas reformas, no esas, sino 

las del S r . Morales A m o r e s , menos per 

judícales para los intereses agrícolas de 

Lorca , habían sido r echazadascong ran -

des protes tas , sin mi ramien tos , sin con

templaciones , sin piedad siquiera, las p r o 

mulgan ! E r r o r funesto! e n c a s o s c o m o e l 

presente el único recurso que los pueblos 

pueden emplear es el que el pueblo i n 

dependiente de la Coruña ha empleado; 

la resistencia decidida, la p re tex ta vi

gorosa , el a lzamiento en masa del ve

cindario oponiéndose á las a rb i t ra r ieda

des y á las imposiciones inju.stas, ó la 

actitud digna y amenazadora adop tada 

por la provincia de Lérida en el a s u n t o 

del ferrocarril dal Noguera-Pa l la resa . 

De o t ro m o d o , los c iudadanos pacíficos 

sucumben indefensos, sin que nadie es

t ime su resignación, ni nadie agradezca 

su doci l idad. 

Aun es tiempo.' reúnanse los regan

tes y terratenientes , muévase ese ca ta-

lépl icoCasino de agricultura, inicien una 

campaña ae firme resistencia, y verán 

como el pais'^entero, q u e solo necesita j 

quien lo lleve al comba te , les sigue: y aunque sea mala comparac ión . Después 

sin cabildeos ni diplomacias b i smark ia - ;i de seco y peinado, pude notar que te 

ñas, consiguen lo que tanto interesa á i i t^ia unos ojos preciosos y un cutis como 
esta ciudad desamparada . ¡ ¡ a s e d a . 

„ r>. A - i ' k « „ . ^ r , „ c i :Qué escenas tan t r is tes va á p r o d u -EL DIARIO DE Avisos da hoy ,con es- : ¡ . ^ 
, , . . . i: cir la nueva ley! te ar t iculo , termino a'su tarea en contra •.. 

de las nuevas ordenanzas , sin perjuicio 

de volver después á ocuparse de ellas, 

pues este es s iempre asunto de actual i 

dad que no debe abandonarse aun cuan

do esté erizado de desengaños . 

YARIEDADES 
El servicio obligatorio 

¡Dios mió! ¡Qué cruel es el Gobier 
no! 

Conoce los encantos personales de 
nuestros jóvenes gomosos ; sabe que 

muchos chicos de la sociedad elegante 

se untan el rost ro con crema de la E m 

peratr iz para parecer l indos, y sin e m 

bargo conspira contra su ros t ro , t r a t an 

do de imponer les el uso de la chaque

tilla azul y el pantalón colorado. 

El servicio obl igatorio viene á m a 

tar la elegancia juvenil y á poner en p e 

ligro los corazones . N o hay chica que 

soporte la presencia de un novio vesti-^ 

do dc recluta. 

Llegará á cumplirse la ley, y en ton

ces, los que hoy salen por ahí luciendo 

levitas intachables, chaqués c o r r e c í s i r 

mos de tu r rón de frutas, y amer icanas 

pr imorosas con cuadros de jergón ele

gant izado, t endrán que someterse al 
ros en forma de buzón de cor reos y al 
capote destructor de las formas escul

tura les . 

—¡Cielos!—exclamarán las pollas' 

enamoradas , cuando vean á sus novios 

c o n los ar reos marc i a l e s .—Tú no eres 

Pep i t o : aquel Pep i to que yo conocí c o n 
un traje color de sorbe te de man tecado 

y unos botines azules . 

— S í , vida mía ; soy y o en traje de 
fusilero. 

—Vete , vete, pareces un municipal 

de l o s más ord inar ios , 

— P e r o ¿no me amas ya? 
-—¿Cómo quieres que a m e á un hom

bre que usa borceguíes? ;Antes la m u e r 

te! 

Las m a m a s aconsejarán á sus hijas 
en estos t é rminos : 

—Pol ícarp i ta : hazte cargo de las 

cosas, mujer . Pep i to no t iene la culpa 

de que le hayan vestido así. S u s p r e n 

das físicas y morales son las mismas de 

s iempre . Acué-da te de aquél cuello tan 

blanco que t iene; ahora no lo luce por 

Causa del corbat ín , pe ro no habrá pe r 

dido su blancura na tura l . C u a n d o c o -

Saldrán á hacer el ejercicio los des-

j ven tu rados jóvenes,al m a n d o de un sar 

gento groseróte que no les dará t r a t a 

miento ni fijará la atención en sus do tes 

persont-les ni en la limpieza de sus uñas . 

— ¡ A ver! ¡mucho oído! T u , vizcon

de; dos pasos al f rente . . . ¡ P e r o , q u é pe 

dazo de bruto e res ! . . . ¡ P u m ! ¡pum! 

Y le soltará dos lapos . 

.. Es muy posible que acudan al c a m - •, 

po de instrucción las señoritas, para an i - 1 
mar con su presencia á los reclutas , y 

entonces se oirán conversaciones c o m o 

es tas : 

—¡Pobre Manolín! ¡El que es t.tn fi
no y tan poca cosa y tener que manejar 
un fusil tan g rande! 

—.Mira qué bien echa la pata cl chi 
co de Villatucrta. ¡Q.ué caida de ojos 
t iene ese joven! 

nocí á tu padre , que era confitero, acá- j 

bab í de caerse en un bar reño de cábe 

lo de ángel y parecía un b u r r o h ú m e d o 

C u a n d o el sargento inst ructor m o n 
te en cólera y amenace á algún -recluta, 
las señori tas exper imentarán emociones 
nuevas . 

—¿Quién es ese bestia que saca el 

m o r r o por det rás de su compañero? ¡le 

voy á reventar!—dirá el mi l i t a ro te . 

— N o le pegue usted, que está m u y 

delicado—g\'itará alguna d a m a sensible 

sin poderse contener . 

—Trá te l e usted con consideración 
que es de m u y buena famil ia ,—añadirá 
o t r a . 

— A q u í tooz zon igualez. y al que 

no deprenda el ejercicio, le d e z l o m o , — 

replicará el sargento . 

Las cr iadas van á colocarse á una al

tura ext raordinar ia , con motivo^ de la 

nueva ley. 

Habrá señor i tas que digan á la co 
cinera: 

—Berna rda , ¿su novio de u.sted se 
llama Nemesio? 

—Sí , señori ta; Nemesio López , ca

bo furriel de la 4." del i,". 

— P u e s bien, yo solicito la valiosa 

influencia de V . en favor de mi E n r i 

que , que e s soldado ' a s o de la misma 

compañía . Q^Liiere poner en su cama un 
pabellón de glasee color de rosa y n o 
le dejan. Dígale V . al Sr . de [..opez que 

l e pegue con cuidado, por que tiene 

muchas lombr i ces . 

— E s t é V. t ranqui la : se lo r e c o m e n 
daré . 

— C o n o z c o que abuso , pero el a m o r 

no raciocina. El pobre En r ique sufre 

m u c h o . Pídale V. á D. N e m e s i o q u e 

p rocure mejorar la calidad del rancho , 

porque á Enrique no le gus ta . 

Es to de que venga un Min is t ro Con 
sus manos lavadas y a r r anque á la j u -


